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(Viene de la pág. 9) 

Pero, si uno se habl~ua a aprovecínar Dien to- 
dos los minutos del día, la variedad en las @c- 
tividades útiles 'contribuirá a hacer descansar 
los centros cerebra 
en su acción. 

4) &Cómo ve el desarrolio musical chileno, en 
la primera mitad del presente siglo ,?$s4 ,-T.& 
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R: En la primera mitad del present% siglo, es 

cuando se ha revelado la existencia del arte 
musical en m e .  % ailmbem Allend'e, soro, 
Bisquertt, Los Pereira, Isamitt, Lavín, Cotapos, 
Santa Cruz, Amengual, Letelier, Urrutii, Orre- 
go, Garrido, Bo;tto, Riesco, Becerra, Candiani, 
Puelma, Casanova, Negrete, Adolfo Allende, 
Alexander y t a n w  otros que sería largo,.men- 
cionar, indican que la composiciún en Chile es- 
tá ya en un período de franco florecimiento. 

Este admirab~e desarrollo artbtico se ha de. 
bid8 a la labor de ~rofesores extranjeros Y chi- 
lenos: Bfescia, ~ i a r d a ,  Stober, Sóro, santa 
Cruz, Orrego, Urrutia, Negrete, AmenguaA Le- 
telier, Becterra etc., como también a la labor de 
divulgación realizada por la Orquesta Sinfóni- 
n 8 .  
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ca del Instituto de Extensión Musical creatio 
por Domingo Santa Cruz y Armandb Carvajal. 

En esta labor de difusión iniciada tan bri- 
llantemente por el segundo de ellos y después 
por numerosos directores extranjeros como 
Kleikr, Kindier, Bus&, Bai'gent, Nlarkevich, 
Klecki, porati y otros, se continúa hasta hoy 
con el admirable discípulo y continuador de 
Carvajal, el maestro Víctor Tevah. 

Domingo Santa Cruz y Armando Carvajal son 
los renovadores, los sólidos pilares que sostie- ' 
nen todo el edificio de la cultura musical chi- 
lena y que hoy mantienen Vicente Salas Viú 
y Alfonso Letelier,, en una fQma, ,brillante y 
abnegada." - * -  fi 
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.La palabra ponderada y el ejemplo del maes- 

tro Alfonso Leng, tienen para nosotros un va- 
lor inapreciable, en estos momentos en que pre- 
senciamos el choque de las ambiciones más en- 
contrada3. 

A los 13 años de edad, se encuentra en p1.e- 
no apogeo de sus facultades, y aún mucha po- 
demos !esperar, de su labor creadora. Su ener- 
gía y entusiasmo con-tagioso, unidos a su es- 
pí~i tu  be trabajo desinteresado, los paüemw 
exhibir 'Como una verdadera guia para nues- 
tras juventudes de hoy. 
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